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Prólogo. 


Solicitud pidiendo copia certificada de los do- 

cumentos históricos, hallados, por el autor, en 

los archivos del Museo de Historia Nacional, 

referentes al prócer de la Independencia don 
Alejo Martínez. 


Partidas de bautismo y matrimonio de don 
Alejo Martínez. (Achivo parroquial de Jauja). 


Texto fotográfico y literal de los documentos, 
según copia certificada expedida por la Direc- 
ción del Museo de Historia Nacional. 


“Una familia prócer” (artículo del autor pu- 
blicado en “La Revista”). 


“Un prócer jaujino” (artículo del Abate Fa- 
ria, publicado en “La Prensa”). 


Intercaladas, en la obra, se hallan la fotogra- 
fía del prócer y las de sus más connotados 
descendientes. 
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General de brigada, don Pedro P. Martínez, bisnieto del prócer y uno 
de nuestros más sólidos prestigios militares. 


A A 


Prólogo. 


Es le Historia, no solo el arte de narrar los acontecimientos trascen- 
dentales de los pueblos. sino la ciencia que investiga las causas que los mo- 
tivan y los efectos que producen, induciendo de unas y otros, las leyes gye- 
nerales que determinan el proceso de las sociedades en el tiempo. En am- 
bas de sus aspectos, función primordial de la Historia es recordar. El pa- 
sado tiene en élla como una nueva vida. Los hechos y los hombres de otro- 
ra se perfilan y definen, en sus páginas, con sus verdaderos lineamientos 
que el juicio de la posteridad depura. 

El investigador que urga el pasado, labora, tal vez sin pretenderlo, 
para el porventr. Para el neófito, es inexplicable el empeño de hombres 
de ciencia que dedican gran parte de su actividad y de su tiempo a esclare- 
cer detalles, al parecer nimios, que la Historia no ha llegado a precisar. 
La nacionalidad de tal o cual figura histórica, el lugar preciso de su naci- 
miento, las características de tal o cual cerámica, el grado cultural de tal 
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o cual civilización. No es vana pretensión la que guía estos esfuerzos. La 
mentalidad más rudimentaria dedicada con tenacidad a una cualquiera ae- 
tividad, conseguirá adquirtr, a la postre, un cúmulo de conocimientos y un 
caudal de verdades, solo por élla descubiertas. No obra, entonces, el 1n- 
vestigador, al impulso de pretender probar con sus estudios una excepcio- 
nal cualidad de inteligencia, porque éllos solo probarían constancia y orien- 
tación. Hay una razón más poderosa que inspira estos trabajos; es es- 
ta: esclareciéndose puntos dudosos, velados por el tiempo, se contribuye a 
rectificar o confirmar principios de cultura, que son a la vez, que enseñan- 
zas para el presente, lecciones para el porventr. 


En el ejercicio de su función de actualizar el pasado, la Historia pre- 
iende, también, hacer acto de justicia: “dar al César lo del Coso 
si en su misión justiciera, esta ciencia, relieva acciones distinguidas y 
meritorias, no lo hace para envanecer a los que con éllas pudieran enorgu- 
itecerse, sino para mostrarles un ejemplo, que debe ser, al mismo tiempo, 
am estímulo para la propia perfección. 


Las tradiciones honrosas, familiares o sociales, nada prueban n? na- 
da añaden, cuando en el presente, los herederos no siguen la ruta progre- 
siva, iniciada por los antepasados. En la ley del progreso — fuerza pro- 
vulsora de la Humanidad — más vale el hombre cabeza de una estirpe que 
él inicia, que aquel otro, heredero de una estirpe que declina. 


La brillantez del pasado familiar y social, vano estandarte de los que 
carecen de propios méritos, no es suficiente para encubrir la mediocridad 
de aquel que lo blasona como escudo. Solo es marco de prestigio para el 
que le añade, por su capacidad y virtudes, nuevos campos de azar y 
gules. 


En el primitivo proceso social de las hordas y las tribus, que condujo 
a la organización de los pueblos, todos tuvimos un común origen oscuro. 
Los enciclopedistas, precursores de la más grande revolución que los siglos 
meron, destruyeron para siempre el falso concepto divino de las aristocra- 
cias. Desde entonces, dicen, a la Humanidad, las leyes equitativas y jus- 
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tas: si sentís la noble emulación que es el principio de las grandes aACciones,, 
abierta tenéis la carrera de la gloria. No os detengais a mirar, con envi- 
dia, a esos que, en medio de la opulencia, descienden, tal vez, hacia el ori- 
«en desconocido de donde los sacó el mérito de sus antepasados. 


En la epopeya de la libertad americana, ilustres patriotas marcaron el 
nacimiento de estirpes democráticas, ennoblecidas por eminentes servicios 


prestados a la Santa Causa. 
En el Perú, uno de éllos fué don Alejo Martínez, patricio jaujino, ofi- 
cial en las huestes de San Martin y Bolívar y jefe en los ejércitos de la 


República. 
Sus méritos lo relievan como prócer de la Independencia nacional. 


Lama, febrero de 1928. 


Humberto Ugolotti Dansay. 


19) 


Solicitud al Ministro de Justicia, Instrucción, Culto y Beneficen- 
cia, pidiendo copia certificada de los documentos históricos re- 
ferentes al prócer de la Independencia, don Alejo Martínez y 
certificado expedido por el Director del Museo de Historia Na- 
cional.— 


Señor Ministro: 


Pedro Pablo Martínez, General de Ejército, con todo respeto 
a Ud. digo: 

(Que entre los documentos que posee el Director del Museo 
de Historia Nacional, encargado por el Gobierno de hacer imprl- 
mir la obra nacional titulada “La acción peruana en la Indepen- 
dencia del Perú”, existe el expediente número 14 del tomo XI de 
dicha obra, relativo a los servicios prestados a la causa de la In- 
dependencia del Perú, por el señor don Alejo Martínez, Teniente 
Coronel y Comandante del Batallón de Infantería Cívica de Jau- 
Ja; y, siéndome necesario poseer una copia certificada de dichos 
documentos, a Ud. pido, se sirva ordenar que se me la expida por 
quien corresponda. 


Por tanto: 


A Ud. suplico, mande como solicito, por ser de justicia, etc. 


Lima, 28 de enero de 1928. 


(Firmado) .— P. P. MARTINEZ. 


Lima, 30 de enero de 1928. 


Pase al Director del Museo de Historia Nacional para los 
efectos de la anterior solicitud, y, fecho: devuélvase al recurrente. 


(Firmado) .— BREEDIN. 


(Un sello de la Dirección de Instrucción). 


El infrascrito Director del Museo de Historia Nacional, au- 
tor y director de la obra nacional patrocinada por el Supremo Go- 
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bierno e intitulada “La acción peruana en la Indepen- 
dencia del Perú”; certifica que en el tomo onceno de dicha 
obra corre en fs. 18 útiles, un expediente seguido por el señor don 
Alejo Martínez, Capitán de Granaderos del ler. Batallón del Re- 
gimiento Cívico de Infantería de Jauja, cuyo tenor es el siguiente: 


Es fiel copia de su original a que me remito.— Lima, 3 de 
tebrero de 1928. 


(Firmado) .— E. G. de QUINTANILLA. 


(Un sello de la Dirección del Museo de Historia Nacional). 


15 


E 
UA O A 
E 


En 
í 


Don Alejo Martínez, prócer de la Independencia, capitán de las hues- 
tes de San Martín y Bolívar y teniente coronel de los 
ejércitos de la República. 
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Partidas de bautismo y matrimonio de don 


Alejo Martínez 


En siete días del mes de enero de mil setecientos ochenta 
y siete años exorcisé, puse Oleo y Crisma a Alejo, de cinco 
meses catorce días, a quien en caso de necesidad lo bautizó 
el Dr. Dn. Manuel Reyna, Cura de esta Doctrina, hijo legí- 
timo de Dn. Esteban Martínez y de Da. Francisca Lira. Fué 
su padrino Dn. Jph. Aliaga, a quien advertí el parentezco y 
la obligación que debe tener; siendo testigo el Sacristán Ma- 
yor Jph. Tapia. (Firmado) .— Miguel de la Cueva.—(Una 
rúbrica). (1) 


ooo, 


(1) Archivo parroquial de Jauja. Libro de Bautismos, que comienza el 7 de mar- 
zo de 1785 y termina ei 9 de noviembre de 1791; a fs. 77 vlta. 
19 


A quince de febrero de mil ochocientos siete años: yo el 
Dr. Xavier Aguinagalde, Cura y Vicario de esta Doctrina de 
Xauxa: Desposé por palabra de presente, habiendo precedi- 
do las proclamas que previene el Sto. Concilio de Trento, a 
don Alejo Martínez, español; hijo de don Esteban Martínez 
y de doña Francisca Lira, españoles, con doña Isabel Casas, 
española, hija de don Tomás Casas. Fueron padrinos Dn. 
Santos Marticorena con doña Mnla. Monge. Testigos: don 
Pedro Errera, el Tte. Coronl. don Pedro Juan Sanz y don 
Rafael Sevallos. — (Firmado). Dr. Xavier Aguinagalde. — 
(Una rúbrica). (2) 


(2) Archivo parroquial de Jauja. Libro de Matrimonios, que comienza el 21 de 
febrero de 1806 y termina el 23 de abril de 1826; a fs. 11 vlta. 
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Texto fotográfico y literal de los documen- 
tos históricos que se hallan archivados en el 
Museo de Historia Nacional y en los que cons- 
tan los importantes servicios prestados por el 
prócer de la Independencia, don Alejo Mar- 
tínez y sus despachos de capitán de granade- 
ros y de teniente coronel, comandante del 


Batallón de Infantería de Jauja. 
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—— Portanía: ad y mando, le hayan: y reconozcan por tal, 
.o gonrdandole haciéndole guardar todas his distuciones y 
preeminenció. que por este titulo le corresponden, Parado 
que le hice expedir el presente, hrmado por má, sellado con 
cel sello pros isional del Estado, y refrendado por el púnistro 
«secretario de Estado en el depuctamento de Za 2 tr 0r2 a 
del que se tomará razon donde corresponda. 
Dado eo Lima A 26 de ; brea de 18223, * de 
la Libertad del Perú. 
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Go er Pepi E to Forge SÍ fe o 


EL MARQUES DE TORRE TAGLE SUPREMO 


DELEGADO DEL PERU, € 


Por cuanto atendiendo a los méritos y servicios de don 
Alejo Martínez he venido en nombrarle Capitán de Gra- 
naderos del ler. Batallán del Regimiento Cívico de In- 
fantería de Jauja; 

POR TANTO: ordeno y mando le hayan y reconozcan 
por tal, guardándole y haciéndole guardar todas las dis- 
tinciones y preeminencias que por este título le corres- 
ponde. Para lo que le hice expedir el presente, firmado 
por mí, sellado con el sello provisional del Estado y re- 
frendado por el ministro secretario de Estado en el de- 
partamento de la Guerra del que se tomará razón donde 
corresponda. 

Dado en Lima, a 26 de Febrero de 1822.— 3*%. de la 
Libertad del Perú. 


El Marqués de Torre Tagle. 


TOMAS GUIDO. 


V.E. confiere título de Capitán de Granaderos del ler. 
Batallón del Regimientu Cívico de Infantería de Jauja, 
a don Alejo Martínez. 
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Mayor de Cuentas. triz del Estado. 
ima Abril 2 de 1822,-—3 ! Lima, Abril 3 de 1822.— Gratis. 
PROED:S.C.M: 
QUINTANILLA. 
JOSE PASCUAL DE VIVERO. BORGOÑO. 


Queda tomada razón en esta Sub-Inspección General de Cívicos. 


Lima y Abril 18/822. 


SALAZAR. 
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Lima, y Mayo 30|822. 
Como lo pide. 


ALVARADO. 


H. Sr. General en Jefe: 


Don Alejo Ma:ztínez, Capitán de Granaderos del Regi- 
miento Cívico de Jauja, como más haya lugar en derecho 
parezco ante V. S. H. y digo: Que con motivo de haber 
entrado en el valle de Jauja, por repetidas veces las tro- 
pas libertadoras, hay muchos señores oficiales del Ejér- 
cito que son testigos oculares de mi señalado patriotis- 
mo y deseando, pues, dar al Supremo Gobierno una prue- 
ba nada equívoca de mi adhesión invariable a nuestra sa- 
grada causa de independencia; 

A V.S.H. pido y suplico. se sirva concederles a di- 
chos señores oficiales el correspondiente permiso para 
que informen lo que sepan en el particular: Es justicia 
que espero, dá. 


ALEJO MARTINEZ. 


Lima y Junio 8 de 1822.—-12. 


En cumplimiento del superior mandato de U. S. I. H. 
de 30 de Mayo, debo decir: Que con motivo de mi resi- 
dencia en el Cerro de Yauricocha conocí el año de 20 al 
suplicante, a quien desde esa fecha lo comuniqué tan 
francamente por el decidido patriotismo que concebí de 
sus expresiones. Esto lo ha comprobado posteriormente 
con hechos tan distinguidos en la Provincia de Jauja, que 
sería demás relatar sus individualidades, baste el decir: 
que olvidando el cuidado de su familia todo se ha en- 
tregado a la felicidad pública. El, abandonando sus in- 
tereses, ha servido a la Patria moral y físicamente, gran- 
jeándose por esto enemigos en su propio país. El, fi- 
nalmente, ha hecho servicio importantes a la causa, 
pues cuando la División estuvo en la sierra no per- 
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donaba medio alguno para saber la situación del enemi- 
go y comunicar noticias que asegurasen nuestra residen- 
cia y operaciones. Todo esto lo he visto con motivo de ha- 
ber ido en élla de Capellán y haber frecuentado los hos- 
pitales, en donde con más ardor sirviendo a los enfer- 
mos manifestaba su caridad y amor patriótico. Es cuan- 
to debo decir en obsequio a la verdad y en cumplimiento 
del superior mandato de U. S. I. H. 


llustrísimo Honorable Señor 


JOSE M. BLANCO. 


IDluustrísimo y Honorable Señor: 


Cumpliendo con el superior decreto marginal de U. 
S.I.H. debo decir: que en virtud de haber sido Ayudan- 
te del Estado Mayor de la División de Operaciones sobre 
la Sierra, al mando del senor General don Juan Antonio 
Alvarez de Arenales, comuniqué con la mayor intimidad 
al suplicante en la comisión que obtuvo de Abastecedor 
General de élla; en cuyo servicio, su actividad, celo, des- 
interés y buen desempeño, ha manifestado el suplicante 
los deseos grandes por la libertad de su Patria, siguiendo 
siempre en la clase de emigrado la suerte de nuestro Ejér- 
cito: Esto es cuanto puedo informar en obsequio a la ver- 


dad. 
Hustrísimo y Honorable Señor 


CIPRIANO GOMEZ LIZARRAGA. 


Ei Teniente del 
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Batallón de Numancia Fiel a la Patria, Baustista Rodríguez dice: 
que cuando ingresó a Jauja la División de Operaciones de la. Sierra, 
al mando del Gran Mariscal señor don Juan Antonio Alvarez de 
Arenales, tuvo ocasión de tratar al suplicante con bastante inmedia- 
ción, por ser éste el Abastecedor general de élla; y vió en él 'un des- 


“velo continuo, en el cumplimiento de su cargo a fin de que la tro- 


pa no careciese de cuanto le era necesario, como son: el pan, la car- 
ne, la leña y todo lo que conducía al sostén de élla, con abundancia 
y puntualidad, sin que estas táreas le embarazasen también la aten- 
ción a los enfermos a quienes les proporcionaba los medicamentos, 
no obstante la escasez del lugar, como también las mejores camas po- 

sibles pára el descanso de sus cuerpos, de modo, que puede decirse 
claramente, que en ningún punto de la sierra fué tan bien, asis- 
tida ni servida la División como en Jauja. Finalmente el amor y vo- 
luntad con que se esmeraba en cumplimentar a la tropa, no son sino 
propios de un patriota el más distinguido y por' consiguiente digno 
de «la mayor. recomendación; todo lo que lo experimentó práctica- 
mente el que suscribe, porque en aquel entonces se hallaba de Aban- 
derado de dicho su Batallón y con el cargo del cuidado de sú sostén. 
Es cuanto puedo informar en obsequio de la verdad y justicia .— 
Lima, 22 de Junio: de 1822 


> 


BAUTISTA RODRIGUEZ. 
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El recurrente es Capi- 
tán de Granaderos del 
Regimiento Cívico de 
Jauja. Presenta decu- 
mentos que acreditan 
su patriotismo y pade- 
cimientos sufridos por 
la Justa Causa. Solicita 
ingerirse en la expedi- 
ción que va para Jau- 
jas y suplica a la bon- 
dad de V. E. se digne 
conferirle colocación 
de Capitán de Ejérc:- 
to, cuya gracia la im- 
plora y espera de la su- 
prema grandeza de 


E 


Exemo. Señor: 


Don Alejo Martínez, Capitán de Granaderos del Regi- 
miento Cívico de Jauja, con el más profundo respeto an- 
te la suprema grandeza de V. E., parezco y digo: Que 
invadido aquel territorio de mi residencia por los ene- 
migos de nuestra sagrada causa que lo circundaban ahora 
quince meses, hube de emigrar para esta heroica ciudad 
de los Libres, abandonando mis hogares, esposa y tier- 
nos hijos. Ocupada radicalmente la ciudad de Jauja, por 
los sátrapas de la Iberia, fueron consiguientes los destro- 
zos ejecutados en mi casa y bienes dejando a mi pobre 
familia envuelta en la miseria en que viene, al mismo 
tiempo que yo estoy corriendo la misma desg: aciada suer- 
te, experimentando en esta capital las necesidades que me 
tienen en términos de mendigar el alimento, lo que no he 
puesto en práctica, sosteniéndome según me ha depara- 
do la Providencia, por no dar mérito a la crítica de algu- 
nos que tal vez se glorian en ver padece: a los hijos 
de la Patria, decididos adictos a la Justa Causa. 

Sin embargo no he tenido valor para 
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impetrar al Estado, por considerar al Erario exhausto, 

así es que primero he vendido cuantos adminículos (a ex- 
cepción de la ropa) me servían como necesarios. Pero 
ya que hoy la ocasión se presenta de que la expedición 
va directamente a arrojar de mi país a esos lobos carní- 
voros, no puedo dejar de convidarme a tomar una parte 
a en la expulsión de sus enemigo, pues no me faltan 
aquellas aptitudes necesarias para desempeñar el cargo 
que se me dé, ya sea en las filas del Ejército, en el Es- 
tado Mayor, o del modo que la magnrimidad de V. E. 
tenga a bien. De este modo conseguiré dar el lleno a mis 
deseos sirviendo a la madre Patria, y alcanzando socorrer 
mis indigencias presentes y futuras. 

Mis anticuados servicios lo manifiestan los adjuntos do- 
cumentos, y mi clase el despacho que va inserto. En esta 
virtud con la gracia de V. S. sólo me resta la colocación 
en una Capitanía de Ejército, para el jústo fin que la 
solicito. 


Por tanto: 


A V.E. pido y suplico, que habiendo por presenta- 
do este recurso, los documentos fehacientes que en fojas 
cuatro útiles acompaño al mismo tiempo que el despa- 
cho que inserto, se digne concederme la gracia de la co- 
locación en una Capitanía de Ejército, para el justo fin 
que la solicito en justicia, que pido y espero alcanzar de 
la suprema grandeza de V. E. €, 


ALEJO MARTINEZ. 


Lima, 
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E pesar de que. el. Gobierno a penetrado del pa= 


triotismo FA padecimientos del. suplicantes, no es posible 
atender a. esta solicitud, respecto a que hay me gran nú e 


mero de oficiales sobrantes. en el Ejército... 
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a (Tres rúbricas). 
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El suplicante repite su 
solicitud para incorpo- 
rarse en el Cuadro del 


Batallón de 
en méritos de su tiiu- 


Huánuco 


lo y servicios que do- 
cumenta. 


Lima, y Marzo 16 de 
1823. 


Informe el Coronel 
Pedro José Gonzalez.--- 
(Una rúbrica). 


HERRERA. 


Excmo. Señor: 


Don Alejo Martínez Capitán de Granaderos del 1er. 
Batallón del Regímiento de Cívicos de Jauja, con el más 
profundo respeto ante la superioridad de VE) 7 dices 
Que deseando ejercitar su azdor patriótico se presentó 
al Gobierno anterior, por octubre del año próximo pasa- 
do, pidiendo se le colocase en las filas del Ejército, acom- 
pañando para éllo los documentos que acreditaban su 
patriotismo y padecimientos por la causa; esta solicitud 
no tuvo por su desgracia el efecto que anhelaba el :ecu- 
rrente, según lo acredita el Supremo Decreto de 30 de di- 
cho mes, que con la solemnidad necesaria acompaña, por 
la multitud de oficiales sobrantes que había en el Ejér- 
cito en aquel entonces; pero hoy que advierte el supli- 
cante que necesita la República del esfuerzo de sus hijos 
para su salvación y deseando vivamente purticipar de sus 
glorias, solicita de nuevo de la benignidad de V.E. se 
sirva destinarlo en el Cuadro del Batallón de Huánuco 
de que es comandante don Pedro Barxon en la gradación 
que sea del mayor agrado de V. E. bajo la protesta que 
hace del más puntual desempeño. 


En cuya virtud 
A V.E. suplica que habiendo por exhibido el título de 


Capitán de Granaderos Cívicos de que hace uso, se le ha- 
ya por admitido en el Cuadro que solicita en justicia, «e, 


ALEJO MARTINEZ. 
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Excmo. Señor: 


Cumpliendo cón el Supremo Decreto de V.E. de la vuelta digo: 
que reproduzco los antecedentes informes calificativos de lós servi- 
cios y aptitudes dei Capitán cívico de mi Regimiento don Alejo Mar- 
tínez; en cuya virtud puede la alta bondad de V.E. deliberar lo que 


sea de su supremo agrado, con proporción a esta su solicitud. — 


Lima, Marzo 22 de 1823. 


Excmo. Señor 


PEDRO JOSE GONZALEZ. 


41 


42 


n euartilo, 
NE rio. QUA RTO: E e 
7 UL Mi Í Son 


El suplicante acompa- 
ña el informe de su Co- 
ronel y pide se le desti.- 
ne en el Ejército como 
lo tiene indicado. 


Lima, abril 10 de 1823. 


Al General en Jefe 
del Ejército Unido, pa- 
ra que destine al supli- 
cante según sus aptizu- 
des, si lo juzga nece- 
sario.—(Una Rúbrica). 


HERRERA. 


Cuartel General, en 
Lima y Abril 29/823. 
El Señor General en 
Jefe del Ejército del 
Perú se servirá darle 
el destino que estime 
conveniente al oficial 
suplicante. 


MARTINEZ. (1) 


—MMMNS,. 


Excmo. Señor: 


Don Alejo Ma:tínez Capitán de Granaderos del ler. 
Batallón del Regimiento de Cívicos de Jauja, con el más 
profundo respeto ante la superioridad de V.E. dice: Que 
presenta con la solemnidad necesaria el informe de su Co- 
ronel don Pedro José González consiguiente al Supremo 
Decreto de V.E. de 16 del corriente; en cuya atención 
reitera su solicitud entablada en el anterior recurso a 
efecto de que la suprema autoridad de V. E. se digne 
destinarlo cuando no en el Batallón Huánuco, sí, en cual- 
quier otro Cuerpo del Ejército, en la graduación que sea 
de su mayor agrado y por tanto: 

A V,.E. pide y suplica, que habiendo por presentado 
el adjunto informe con los antecedentes, se sirva destinar- 
ly en el Ejército en la clase que indica que será justicia 
que espera de su superior beneficencia, «. 


ALEJO MARTINEZ. 


(1) General Enrique Martínez, Comandante General de las fuerzas libertadoras en el 


Centro.) 
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Reitera la solicitud de 
destine en 
uno de jos Cuerpos de 


que se le 


infantería del Ejército. 
Lima y Junio, 11|823. 


Pase agregado al 2o. 
batallón del regimiento 
No. 1 para que se le 
destine según su méri- 
to y aptitudes.—(Una 
rúbrica). 


HERRERA. 


Exemo. Señor: 


Don Alejo Martínez Capitán de Granaderos del Regi- 


miento Cívicos de Jauja, con el respeto debido ante V.E. 


represento: (Que habiéndome comprometido desde un 
principio a emplearme en la defensa de los justos .empe- 
ños de nuestra libertad, he manifestado de hecho mis de- 
seos ya sirviendo de Proveedor de las tropas Libertado: as 
que arribaron a aquellos lugares, ya de un oficial infla- 
mado por la sanidad de los enfermos que se reconocían 
en la División, sin faltar al desempeño de los deberes de 
mi clase, ya también reemplazando las bajas de los cuer- 
pos, presentando muchos. reclutas inducidos con mi'conse- 
jo y auxilios; y por último emigrando de mi país con 
abandono de mujer, hijos tiernos é intereses por no su- 
jetarme al enemigo que entró a ocuparlo, según ló acre- 
ditan los justificativos que debidamente presento. ' 
Consecuente a estos principios he conservado mi con- 
ducta con el decoro correspondiente a un oficial de ho- 
nor, no obstante que la calidad de emigrado me ha redu- 
cido a círculos insoportables con los ataques de la indi- 
gencia; más siempre conforme, y deseoso de emplearme, 
últimamente he hecho recursos a este Superior Gobierno, 
para que me destinase a uno de los Cuerpos del Ejército, y 
se me proveyó lo que parece del Superior Decreto de 10 
del pasado que aún no ha tenido efecto su tenor por la 
necesiad que tuvo de pasar por los Jefes Generales que 
aparecen con su decreto y un acontecimiento imprevisto 
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me redujo a la cama e imposibilitó el curso que corres- 
pondía. En la ocasión que mi salud se halla restablecida 
y capaz de continuar en el servicio de cualquiera de los 
cuerpos de infantería, suplico a V.E. interesadamente 
para que se sirva mandar sea destinado, pues mis ardien- 
tes deseos para coadyuvar al aniquilamiento de los ene- 
migos son hijos del honor y deberes de un peruano hon- 
rado; por tanto: 

A V.E. suplico se sirva mandar como lo solicitó en 
virtud de lo expuesto y mérito del expediente que llevo 
manifestado, en justicia que imploro de la grandeza de 
V.E. y para ello, €. : 


ALEJO MARTINEZ. 
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N. 212 


El Coronel don Mariano Castro y Taboada, Intendente 


y Comandante Militar en esta Provincia de Cajamarca. 


Concedo libre y seguro pasaporte al Capitán de la lra, 
Compañía del 20. Batallón de Tiradores de la Guardia 
don Alejo Martínez, que en comisión de esta Comandan- 
cia General pasa hasta el pueblo de Huarás por el ca- 
mino de sierra, llevando en su compañía del propio Ba- 
talión. Por lo tanto las Justicias del tránsito le franquea- 
rán las raciones, alojamiento y bagajes, que pidiese y ne- 
cesitase, con a:reglo a las instrucciones que deberá pre- 
sentar; como ruego y encargo lo practiquen las que np 
están sujetas a mi jurisdicción.—Cajamarca, Diciembre 
30 de 1823 


MARIANO CASTRO. 
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Instrucción que deberá servir de norma al Capitán don Alejo Martínez, comisio- 


nado para la aprehensión de desertores, recojo de enfermos, y demás pertenencien:es 


a la División del Norie, hasta el punto de Huarás, en virtud de las facultades a mí 


conferidas por el Excelentísimo señor Presidente de Colombia y Generalísimo de los 


Ejércitos del Perú, Simón Bolívar. 


1*%,— Será responsable con su persona y empleo de la menor queja que contra él 


dieren los pueblos del tránsito. 


2*,— En el pueblo de Cajabamba quedaron las pailas o peroles del rancho per- 


tenecientes al ler. Batallón de las mismas que reclamará al Gobernador de 
dicho pueblo, averiguando con la mayor escrupulosidad la causa para qué 
quedaron, y en el caso de haber sido vendidas le dará parte a:dicho Go- 
bernado: para que al momento las recoja y mande a este punto de justi- 
cia en justicia, con el aviso de por qué fueron vendidas y la cantidad para 
devolverla. 


38*.— Caminará por los mismos puntos que lo hizo la tropa, hasta el de Huarás, 


4% — 


pedirá los desertores, enfermos y demás individuos pertenecientes a la Di- 
visión del Norte tan solamente, haciendo la reclamación por escrito cuyas 
contestaciones le servirán para cubrir su responsabilidad y acreditar la 
eficacia. 

Los entermos que recogiere, y desertores que aprehenda los ent: egará a 
las autoridades para que éstas les suministren la ración diaria hasta su re- 
greso que será precisamente en el término de un mes; siendo de cargo de 
las autoridades el proporcionarle las cabalgaduras necesarias, y del del Ca- 
pitán comisionado el no permitir pasen de un pueblo a otro; y en el caso 
que fuese preciso hará que los Gobernadores expresen la causa que moti- 
va semejante determinación. 


5%,— Se presentará a las autoridades políticas y militares del trángito con el pa- 


6? — 


saporte e instrucción, no exigiendo de los pueblos por pretexto alguno 
más de lo que abrace su comisión y las raciones para los tres individuos 
que le acompañan y los que reuniesen presentándoles a la autoridad del 
pueblo para que sean abonadas. 

Indaga:á con la mayor reserva, si los Coroneles Silva, Novoa y Mancebo 
han dejado cargas a guardar, y en prticular de intereses, prometiendo 
premios a quien las delatare, y en el caso de ser descubiertas pondrá pre- 
sas a las personas a cuyo cargo estuviesen, p:esentándolas tanto a éllas 
como a las cargas a esta Comandancia General. Sobre todo la ordenanza 
sabia suministra bastante campo para el desempeño de importante comi- 
sión que se le confía, y esta Comandancia descansa al celo y actividad que 
le son característicos; y si como no espera se advirtiera la menor omisión 


se:á castigado con el mayor rigor. 
MARIANO CASTRO. 
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El ciudadano Ignacio Alcázar Coronel de Ejército y 


Prefecto del Departamento de Huánuco, dé. 


Regresa a la ciudad de Cajamarca el Capitán de la lra, 
Compañía del Batallón de Tiradores don Alejo Martínez, 
con dos sargentos, dos eabos y un soldado: quien vino a 
esta capital en comisión; por lo que mando y ordeno a 
las justicias de mi jurisdicción y ruego y encargo a las 
de ajeno territorio, les franqueen raciones, alojamiento 
y bagajes que necesitare, en virtud del presente.—Dado 


en Huaraz, a 4 de Marzo de 1824, 
ALCAZAR. 
Promdelk os Le 


JUAN DE COSTA, 


Secretario. 
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EJERCITO UNIDO 


Estado Mayor 
General Libertador. 


Cuartel Gensral en Jauja, 


a 3 de Noviembre de 1824, 
Al Señor Capitán don Alejo Martínez. 


En consideración a la buena disposición, méritos y 
constancia de Ud., en el servicio, he tenido a bien nom- 
brarle Contralor del Hospital úe esta Villa, cuyo destino 
desempeñará Ud. con la honradez y delicadeza que le 


caracterizan, disfrutando el sueldo de su clase. 
Dios guarde a U. S. 


A. DE SANTA CRUZ. (1) 


A. 


(1) Jefe del Estado Mayor General del Ejército Unido). 
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Jaula, Junio 1%. de 1825. 


Al Capitán de Ejército Don Alejo Martínez. 


Respecto a no ser necesaria la asistencia de Ud. en el 
Hospital, en virtud del poco número de enfermos que 
existen: prevengo a Ud. que dejando la administración 
económica de dicho Hospital al Cirujano don Ramón Ca- 
bello, pase Ud. a esta Prefectura a ejercer interinamen- 


te el empleo de Ayudante de élla, 
Dios guarde a Ud, 


JUAN PARDO DE ZELA. 
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Jauja, Julio 18/825. 


Como lo pide. 


JUAN de ACOSTA. 


Secretario. 


Señor Prefecto: 


El Capitán de Ejército Don Alejo Martínez ante U.S. 
en la mejor forma de derecho parezco y digo: Que ha- 
biendo ingresado poco después del Ejército Libertador 
a esta Provincia el año pasado por haber caído enfermo 
en el camino me quedé en esta ciudad, lugar de mi naci- 
miento y vecindad a reparar mi salud deteriorada. Des- 
de entonces he estado sirviendo al Estado bajo las órde- 
nes de U.S., habiendo principiado por la comisión de la 
Maest:anza, y después fuí encargado del Hospital del 
Ejército por el Señor General don Andrés Santa Cruz en 
les días que U.S. se dirigió a la Capital de Huánuco a po- 
sesionarse de la Prefectura, y ejercí esta confianza en los 
meses más aciagos en que el Ejército enemigo español 
amagaba- contra esta Provincia; últimamente seguí hasta 
que U.S. se sirvió nomb: arme Ayudante de la Prefectura 
bajo: sus órdenes inmediatas. En todas estas comisiones 


“parece que mi comportamiento ha sido conforme al honor 


y delicadeza de un buen ciudadano: por lo que deseando 
tener esta constancia de un modo auténtico interpelo a 
la superior justificación de U. S. a efecto de que se dig- 
ne certificar a continuación de este recurso, cual ha sido 
mi conducta en el tiempo que he desempeñado sus enca:- 
gos, y fecho se me dé para los usos convenientes; por 
tanto: 


A U.S. pido y suplico se sirva mandar se me fran- 
quee el certificado que solic:to en justicia, de, 


ALEJO MARTINEZ. 


El Coronel Don Juan Pardo de Zela, Prefecto y Comandante General 


59 


60 


e 


E > z $ 


Ay e Lea ANA: 2 BE Ct 
2 


4 DAMAS > 
SA 5 ES EPA es LY a Pee 

gor 1x2 Hriamto?, OS Hg 1) 1 E el Chiñ E 
rta ade > A Pera y AS A E, Choos e 


LAO y “Poe EAT 1. Aa EE A a pte 
sento eo O pi IX ss A : 


| ( o _ o UL L Lo * 


PR 
Le ES a E 


La 


na 


Interino del Departamento de Huánuco, « 


Certifico: en cuanto ha 
lugar, que el Capitán de Ejército don Alejo Martínez ha 
desempeñado puntual y honradamente todas las comisio- 
nes que se le han conferido según se expresa en su recur- 
so, sin que haya llegado el caso de advertirle la menor 
nota en su buen comportamiento; y para que conste, y 
obre los efectos que haya lugar, doy la presente en Jau- 
ja y Julio 18 de 1825, 


PARDO de ZELA. 
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Instrucciones que deberá observar el Capitán Comandante, don Alejo Martínez, del 


piquete que marcha a la guarnición del Cerro de Pasco: 


o 
”. 


Caminará con el Piquete consultando el mejor or- 
orden, sin consentir que los soldados se desvíen. 

De punto en punto donde fuere preciso hacer alo- 
jemiento, adelantará a un cabo o sargento que de 
aviso a las Justicias para que peponcan cuartel y 
las raciones necesarias, 

Dichas raciones las pagará integramente de conta» 
do, exigiendo los recibos convenientes para que 
sirvan de abono en la liquidación de sus cuentas 
con el Comandente de la Guarnición. 


4*,— Tendrá el mejor cuidado en que los soldados no ha- 


gan la menor extorsión en todo el tránsito; pues de 
cualquiera falta que éstos cometieren, será respon- 
sable dicho Capitán Comandante. 


— Luego que llegue al Cerro se presentará al Inten- 


dente de la Provincia, y estará bajo de sus órdenes 
para atender y servir con la tropa en todas las ocu- 
rrencias. ] 

En dicho Cerro guardará el mejor arreglo, confor- 
me ordenanza, cuidando de pasar lista del Piquete 
a las horas correspondientes, y de que los soldados 
no salgan de noche del Cuartel sin la pon del In- 
tendente. 


1*.— Respecto a que lleva dinero para provisión, no pen- 


sionará al Intendente, ni al pueblo en raciones, y 
cuando escaseare el numerario lo pedirá al Intenden- 
te, acusándole recibo y dando parte al Comandante 
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Huánuco y Diciembre, 


15/832. 


Informe el Subprefec- 
to de Jauja. 


- DURAN. 


JUAN de COSTA. 


Señor Prefecto. 


El Capitán de Granaderos del 
Regimiento Cívico de Infantería de Jauja, ante U.S. 
digo: Que por fallecimiento del Coronel del Cuerpo don 
Pedro José González único Jefe de él, ha quedado éste 
sin plana mayor y no habiendo en dicho Regimiento ni 
oficial de más graduación, ni más antiguo, ni de me- 
jores aptitudes, ni que tenga los servicios que yo, es de 
mi deber implorar a la justificación de U.S. se digne 
p:oponerme en la clase de Teniente Coronel, pues a más 


de corresponderme por escala, he hecho servicios activos 


en el Ejército como constan por los documentos que ad- 
junto igualmente que el título, en cuya virtud: 

A U.S. pido y suplico se sirva acceder a mi solicitud 
que será merced con justicia que reciba de la acreditada 
rectitud de U.S. 


ALEJO MARTINEZ. 


Señor Prefecto: 


En cumplimiento del decreto de U.S. de 15 del que 
rige, es de mi deber, exponerle, que el Capitán de Gra- 
naderos recurrente, se ha hecho acreedor no sólo al gra- 


do de Teniente Coronel Cívico que justamente solicita, 


sino aún a la Coronelía en atención a ser el más antiguo 
en su g:ado, a las distinguidas buenas cualidades que lo 
adornan, a los servicios activos que ha prestado a la Re- 
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pública, así en lo militar como en lo político; pues en lo 
respectivo a lo primero, sirvió con “el mayor honor de 
Capitán en el Ejército Libertador en los tiempos más crí- 
icos de la Guerra de la Independencia; y por lo relativo 
2. lo segundo, después de retirado prestó sus servicios con 
toda delicadeza en el destino de Gobernador del distrito 
de esta Capital; en cuyo tiempo, y aún después de ha- 
bérsele exonerado de. él, se le han confiado muchas comi- 
siones correspondientes al Estado que las ha desempeña- 
do con la mayor escrupulosidad. A esto se agrega, que 
el difunto Coronel don Pedro José González, en conside- 
ración a estos méritos, y naturales aptitudes, honor, É., 
lo propuso al Supremo Gobierno como el único en quien 
debía recaer el destino de Teniente Coronel; teniendo 
además de lo dicho, proporciones más que suficientes pa- 
ra sostener con decencia el rango de la milicia; y siendo 
todo lo relacionado un conjunto de atributos dignos de 
que se acceda a la solicitud que tiene entablada, podrá 
U.S., si lo tiene por conveniente, recomendarlo a la su- 
perioridad para la consecución del fin propuesto. Es 
cuanto debo informar en obsequio a la verdad, sin em- 
bargo de ser esta de la mayor notoriedad.— Jauja, Di- 
ciembre 29 de 1832. | 


Señor Prefecto, 
FAY declós RIOS: 
Huánuco y Enero 8|833, | 


Visto el informe que antecede:'elévese al 
conocimiento del Supremd Gobierno 
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No. 2. 


Se acompañan varios 
documentos del Capi- 
tán don Alejo  Martí- 


mnez, a quien se propo- 
ne para Comandante 
del Batallón de Infan- 


tería Cívica de Jauja. 


Lima, 30 de Enero de 
1833 


Atendido los servicios 
del Capitán don Alejo 
Martínez, expidasele el 
título de Comandante 
del Batallón de Infan- 
tería Cívica de Jauja, 
como propone el Pre- 
fecto del Departamento 
de Junín, en esta con- 
sulta. 


Una rúbrica. 
P.o. de S.E. 


BERMUDEZ. 


.fcho. F. B. 


Huánuco, Enero 8 de 18383. 


Al Señor Ministro de Guerra y Marina, 


> E: 


En cumplimiento de lo que U.S. se ha servido pre- 
venir a esta Prefectura en nota de 14 de agosto del año 
próximo pasado, tengo el honor de proponer para Coman- 
dante del Batallón de Infantería Cívica de Jauja, al Ca- 
pitán don Alejo Martínez, cuyas aptitudes se acreditan 
por los documentos que en fojas diecisiete útiles acompa- 
ño, a fin de que elevada esta comunicación al conocimien- 
to del Supremo Gobierno se sirva mandar se le libre al 
propuesto el correspondiente título, en cuya virtud pueda 
hacer las propuestas de sus subalternos para el arreglo de 
aquel Cuerpo, con acuerdo del Teniente Coronel don Ma- 


nuel Lopera, según se indica en la citada nota de U.S. 


Dios guarde a U.S. 


JORGE DURAN. 
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Don Domingo Martínez, nieto del prócer, sobreviviente de las batallas 
de San Francisco, Tarapacá y Arica; fallecido en 1924 con el grado 
de teniente coronel. 
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Una familia prócer 


Ae “Trascurre el tiempo, los años se sucedén unos a otros y las 
generaciones se renuevan. Perece el átomo viejo y deja en cam- 
bio uno nuevo. La idea arcaica se consume y otra lena de lozanía 
“surge de sus cenizas. Los seres y las cosas que fueron desapare- 
cen en la nada y de élla nacen cosas y seres que serán. La muerte 
y la vida, las dos verdades incontrovertibles del cosmos, actuan- 
do aparentemente como fuerzas opuestas, crean, la una el pasá- 
do, la otra el porvenir. Hondas diferencias marcan uno y otro 
-elclo. Los hombres de hoy son distintos a los hombres de ayer. 
- La época, el marco ambiente, sufre también los radicales cambiós 
que determina la evolución. Pero, a través de estas transformiá- 
clones que el devenir del tiempo impone a:la naturaleza, a través 
de la diversidad de tipos, mentalidad y costumbres de una y otra 
- Epoca, hay un principio, un vínculo de solidaridad que mantiene 
¡la unidad de las especies. La teoría de la herencia explica en su 
ley este proceso. Los caracteres físicos y morales que perpetúan 
las familias y las razas se transmiten de padres a hijos, llegando 
- a constituir, en el curso de las generaciones, un nexo solidario en- 
tre el antepasado y el descendiente, heredero éste de virtudes; o 
taras en potencia recibidos de aquél. Circunstancias de otro or- 
den pueden alterar el principio hereditario, pero cuando los ea- 


racteres llegan a ser por su ralgambre trasmisibles, el desen- 
Mo 77 


diente los recibe como virtualidades a las cuales no le es posible 
muchas veces resistir. 

Según esto, en la unidad del tiempo, el pasado vive en el pre- 
sente y perdura en el porvenir. 


Entre las viejas familias peruanas en quienes el principio 
hereditario se confirma, por la trasmisión de caracteres visibles 
en el curso de la historia nacional, se encuentra la familia Martí- 
nez. Oriunda de la ciudad de Jauja, pueblo eminente por su bri- 
Jlante vida prehispánica, por su importancia durante la conquista 
y el coloniaje y por sus valiosos servicios prestados a la causa de 
la independencia. De abolengo incaico, se hizo acreedor al títu- 
lo de grande “Hátun” otorgado por el inca Yupanqui y más tar- 
de, durante la República, a la categoría de ciudad que le fué con- 
firmada por el Congreso Constituyente de 1828. ! 

En este pueblo prócer, nació don Alejo Martínez, tronco de 
la familia de su apellido. Durante el coloniaje, agricultor acauda- 
lado, era uno de los vecinos notables del pueblo. El ideal liber- 
tario que sacudía a la América, a la sombra de las espadas vic- 
toriosas de Bolívar y San Martín, llenaba de intranquilidad y Zo- 
-zobra a los virreyes de Lima. Jauja era el punto de aprovislona- 
miento y de comunicación de las fuerzas virreinales que marcha- 
ban de Lima al Alto Perú. Su importancia estratégica era valiosa 
para los realistas y, por tanto, su población había sido militari- 
zada, formándose un regimiento de granaderos cívicos. Don Ale- 
¡o Martínez, patricio de la localidad, tenía el grado de capitán de 
- esas fuerzas, | 

Al llegar la noticia a Jauja del desembarque de la expedi- 
ción libertadora de San Martín en Paracas, el 7 de setiembre de 
qa el pueblo jaujino sintió renacer su patriótico ensueño de li- 


Don Adolfo Martínez, nieto del prócer; murió en la ba:alla de 
San Juan con el grado de teniente coronel. 
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bertad y vibró de entusiasmo al ver acercarse la oportunidad de 
prestar el contingente de su esfuerzo para realizarlo. El 20 de 
noviembre del mismo año, el general Alvarez de Arenales, desta- 
cado por San Martín, después de fracasadas las conferencias con 
Pezuela, en Miraflores, es recibido jubilosamente por la pobla- 
ción. Ese mismo día, desde los balcones del cabildo, se proclamó 
la emancipación del Perú del dominio de España. Don Alejo Mar- 
tínez fué uno de los que con más entusiasmo tomaron parte en 
esta patriótica declaración. 

Desde entonces se incorpora a las fuerzas que luchaban por 
la libertad. Fué vencedor en Pasco bajo las órdenes de Arenales; 
tomó parte en la segunda expedición a la sierra, emprendida por 
este jefe; puso a disposición de las tropas independientes sus bie- 
nes y recursos; y, abandonando su familia y sus intereses, mar- 
chó con Arenales a ocupar la capital evacuada por los españoles. 

El general Canterac, después de su retirada de Lima, esta- 
bleció su cuartel general en Jauja, y, en represalia por lo que juz- 
gaba una defección, dispuso se arrasaran las propiedades de to- 
dos aquellos que se habían pronunciado por la causa de la liber- 
tad. Esta medida ocasionó la ruina económica de don Alejo. 

El 26 de febrero de 1822, el Marqués de Torre Tagle, Supre- 
mo Delegado del Perú, “atendiendo a sus méritos y virtudes” le 
reconoce su hispánico grado militar, nombrándole capitán de gra- 
naderos del primer batallón del Regimiento Cívico de Infantería 
de Jauja, unidad reorganizada por los independientes. Desde es- 
ta fecha, el capitán Martínez, desempeñó diversas e importantes 
comisiones y cargos de carácter militar. Tomó parte activa en las 
guerrillas de Miller que hostigaron sin descanso al ejército es- 
pañol. De su aun no exhausto peculio, auxiliaba a la tropa, aten- 
“¿Ha a los enfermos, prestando así, además de sus servicios como 
soldado, los de auxiliar utilísimo en la provisión de recursos de 
toda índole. Su distinguido comportamiento mereció en distin- 


tas oportunidades honrosas citaciones del general en jefe a 


fuerzas independientes. Estos actos de desprendimiento y genero- 
sidad y la ruina de sus propiedades, llevaron, más tarde, al capi- 
tán Martínez, a una situación económica aflictiva. Sin embargo, 
jamás solicitó del Estado auxilio pecuniario alguno, ni aun en . 
forma de indemnización a la que pudo haber aspirado con de- 
recho. 

| Consolidada ya la emancipación y la independencia del Í 
en la batalla de Ayacucho, el capitán Martínez desempeña el car- 
eo de gobernador de Jauja; siendo, por esta cireunsiancia, uno de 
los primeros funcionarios políticos de su pueble. El 30. de -enero 
de 1832 se le confiere la clase de teniente coronel y se le nombra 
comandante del cuerpo al que pertencía, en virtud de un honro- 
so informe: “el capitán de granaderos recurrente se ha hecho 
acreedor no solo al rrado de teniente coronel cívico que justa- 
mente solicita, sino aún a la coronelía, en atención a ser el más an 
tiguo de su grado, a las distinguidas buenas cualidades que lo 
adornan, -a los servicios prestados a la República así en lo militar 
como en lo político; pues en lo relativo a lo primero, sirvió con el 
mayor honor de capitán en el Ejército Libertador, en los tiempos 
más críticos de la guerra de la Independencia y por lo relativo a 
lo seeundo, después de retirado, prestó sus servicios con toda de- 
licadeza en el destino de gobernador”. 

Tal la figura prócer del tronco familiar de los Martínez. Vea- | 
mos ahora cómo el noble sentimiento patriótico y virtudes milita- 
res de este esforzado paladín de la Independencia, se trasmiten, 
por el principio hereditario a que nos hemos referido, a sus biza- 
rros descendientes. | 

El clarín de guerra sonaba por todos los ámbitos de la Repú- 
blica en 1879. El 'erú, agredido sorpresivamente, se aprestaba a 
la defensa. Al declararse la guerra, muchos jaujinos se alistaron 
en lás filas del ejército. Una marcharon en la columna Pasco 
-a las primeras líneas del Sur, otros se enrolaron en el regimien- 
to E Jauja que llegó a componerse de 12.000 hombres. Chile nada 


* 


Don Daniel Mendoza Martínez, nieto del prócer; murió en la bata:la 
de San Juan con el grado de sargento mayor. 
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Atacama. Se suceden después los desastres para las fuerzas na; 
cionales, desde San Francisco hasta la batalla de Tacna y más de 
6.000 soldados enemigos con buena y numerosa artillería y el 
apoyo de su fuerza naval, ponen sitio a la reducida guarnición 
de Arica, comandada por el heróico coronel Bolognesi. El 7 de 
junio de 1880, la plaza es asaltada por las tropas chilenas, des- 
pués de haber cumplido sus defensores la espartana respuesta 
del jefe: quemar el último cartucho. E: 

Un nieto de don Alejandro Martínez luchó como bravo en 
las gloriosas alturas de Arica: el subteniente Domingo Martínez. 
Combatiente, como oficial de la columna Pasco, en la batalla de 
San Francisco, en donde mereció ser citado por su acción dis- 
tinguida, en la orden general, y vencedor en Tarapacá, fué toma- 
do prisionero (1) junto con el teniente coronel Roque Sáenz Pe- 
ña y otros muchos, en la cima del Morro. Conducido a Chile fué 
retenido prisionero hasta el 10 de agosto de 1881, fecha en que 
es restituido a la patria. Á su regreso, nuevamente en servicio ae- 
tivo, alcanza el grado de teniente coronel y el cargo de segundo 
jefe del batallón Jauja. El 9 de noviembre de 1924, fallece el co- 
mandante Martínez dejando una honrosa foja de servicios. Su 
pueblo natal (Jauja) le ha erigido, recientemente, un hermoso 
busto en una de las principales avenidas de la ciudad. 
| Dominada la parte sur de la República, las fuerzas chilenas 
“emprenden su campaña sobre Lima. Rápidamente el gobierno 
dictatorial de Piérola organiza la defensa de la capital. Se levan- 
tan trincheras, se construyen acueductos y se emplaza la artille- 
ría, en dos líneas paralelas de resistencia: una desde Chorrillos a 
los cerros de San Juan y Pamplona y la otra a retaguardia desde 
Miraflores a los de Monterrico. Los ejércitos nacionales deno- 
minados del Norte y del Centro bajo las inmediatas órdenes de 
SUS respectivos comandantes, general de brigada Ramón Vargas 


(1) “Guerra del Pacífico”, Valparaíso 1887. T. TIT, pág. 206. Relación de los pri- 


sioneros peruanos hechos en la toma de Arica el 7 de junio de 1880, 
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Machuca y coronel Juan Nepomuceno Vargas, fueron subdividi- 
dos en cuatro cuerpos comandados respectivamente por los coro- 
neles Miguel Iglesias, Belisario Suárez, Justo Pastor Dávila y An- 
drés Avelino Cáceres. 

El primer cuerpo componía la derecha de las fuerzas perua- 
nas en la línea de San Juan; cubría las avenidas de Lurín a inme- 
diaciones de Chorrillos, Villa y Santa Teresa. El cuarto cuerpo, 
a cargo de Cáceres, formaba el centro de la línea entre Santa Te- 
resa y San Juan y el tercero desde este punto hasta terminar los 
cerros de Pamplona. Suárez con su segundo cuerpo, constituía 
la reserva. La artillería, la caballería y algunas otras unidades 
de menor importancia, habían sido convenientemente distribuí- 
das a lo largo de la línea, según las instrucciones del dictador o 
del jefe del Estado Mayor, general Pedro Silva. | 

Las fuerzas enemigas reorganizadas y repuestas de las fati- 
gas de la marcha desde Pisco y Curayaco, emprendieron la bata- 
la el 13 de enero de 1881. El general Baquedano Orgia sus eun 
raciones. 

Conocido es el resultado del combate. Flanqueada la 48 
quierda de nuestra línea, derrotados los batallones que formaban 
gu centro, hubo de retirarse nuestra derecha para evitar ser en- 
vuelta, amenazada como estaba en su flanco por el avance de los 
“Chilenos a las posiciones desalojadas por Cáceres y agobiada por el 
mortífero bombardeo de la escuadra enemiga, cuyos fuegos no 
era posible contestar, | 

Pueblo, el nuestro, que durante ochenta años de vida inde- 
pendiente había sido incapaz de organizar su hacienda, estabili- 
zar su régimen político, moralizar sus costumbres, disciplinar a 
sus hombres y hacerse nación respetable, jamás hubiera podido, 
en el estado de desorganización en-que se hallaba, luchar victo- 
riosamente con quien ya había venido preparándose, taimada, pe- 
TO Cerceramente, para la guerra. 
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Don Miguel N. Martínez, nieto del prócer y padre del actual general 
de brigada de su apellido; luchó en las batallas de San Juan y 
Miraflores—en donde resultó herido—con el grado de capitán. 
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e sea el 15 de enero, sin concluir aun las 
n1egoc1 M es, se empeñó la batalla de ese mismo 
nombre. Desmoralizadas nuestras fuerzas con la derrota de la 
primera línea, en la que se cifraron tantas esperanzas, Miraflores 
penticas. sino la última postura digna, de un pueblo ya ven- 
cido. A 
En estos últimos apreciables esfuerzos con que el Perú defen- 
día su integridad territorial, varios nietos del prócer cumplieron 
su deber como soldados y como patriotas. e 
2 El teniente coronel Adolfo Martínez, comandante del bata- 
llón Manco Capac No. 81, combatió en el centro de nuestra pri- 
mera línea de defensa formando parte del cuarto cuerpo a órde- 
nes de Cáceres. Murió bravamente en el combate. (2). 
El sargento mayor Daniel Mendoza Martínez, segundo jefe 
del batallón Ayacucho No. 83, otra unidad del cuarto cuerpo, mu- 
rió también en San Juan en lo más recio de la lucha, cuando, an- 
tes de emprenderse la retirada, el jefe de Estado Mayor ordenó 
se hicieran los últimos esfuerzos para contener al enemigo. (3). 
El teniente de la Guardia Nacional, Miguel N. Martínez, lu- 
chó como capitán graduado del batallón Manco Capac que co- 
mandaba su hermano don Adolfo. Este militar que resultó heri- 
do en la refriega, fué padre del actual jefe de ejército, general de 
brigada, de su mismo apellido y del jurisconsulto que lleva su 
nombre. e | 
No fué éste todo el contingente de sangre de la familia del 
prócer. Ocupada la costa del Perú por los chilenos, establecidos 
ya en la capital, el valiente coronel Cáceres, organiza en el Cen- 
tro la resistencia irregular de sus guerrillas. Forman parte de 
éllas, el capitán de infantería don Remigio Martínez y su her- 


mano Manuel. Desesperadas las fuerzas de ocupación por esta 


(2) “Catecismo Patriótico”. Lima 1885.— Los Mártires, p. T9l: 
(3) Parte del general Silva, jefe de Estado Mayor, de las batallas de San Juan y 


Miraflores. Anexo: Relación de jefes muertos. E 


resistencia tenaz que las asediaba sin tregua, _produciéndoles nu- 
merosas bajas, organizaron varias expediciones contra Cáceres. 
La segunda compuesta de 4.000 hombres a órdenes del coronel 
Gana, a quien sucedió después el coronel Canto, penetró al inte- 
rior, ocupando las ciudades de Tarma y Jauja. Cáceres se retiró 
a Ayacucho, dejando, sin embargo, algunos elementos de sus fuer- 
zas en los alrededores de las poblaciones ocupadas por el ene- 
migo, para que organizasen, con los naturales de la región, bati- 
das contra las pequeñas unidades que se destacaran de las ciu- 
dades en demanda de víveres y provisiones y reclutasen patriotas 
para las guerrillas. En Ricrán, caserío de la provincia de Jauja, se 
encontraban, con este objeto, el capitán Remigio Martínez y su 
hermano. Conocidas, por los chilenos. sus vinculaciones con el 
jefe de la Breña, fueron asesinados (1882). Ñ 

Marcada la tradición patriótica y militar de la familia de los 
Martínez en el pasado, subsiste en el presente en la persona del 
bisnieto del prócer, general de brigada, Pedro P. Martínez, here- 
dero de sus méritos y virtudes. 
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Don Remigio Martínez, capitán de infantería, nieto del prócer, tomó 
parte en la campaña de la Breña, muriendo asesinado por 
esta circunstancia. 
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Don Alejo Martínez, ilustre patricio jaujino, prócer y fúndadde 
de la Independencia Nacional, con el grito de Libertad en la 
Plaza de Jauja, junto con otros patriotas, el 20 de noviembre l 
de 1820; capitán de granaderos del Batallón de Infantería - 
de pava, teniente coronel de los ejércitos de la 
República. 


(Del Abate a) ES. 


Vamos a ocuparnos de la vida y hechos de uno de los próce- 
res de la independencia nacional, que en las campañas libertado- 
ras de 1820, con Arenales, hasta 1824, con Bolívar, cumplió con 
su deber. En la hora del peligro, ofrendó a la patria, su hogar, 
su vida, su tranquilidad y la de los suyos, en forma tan abnega- 
- da y leal, que mereció altos conceptos y honrosos certificados por 
su brillante conducta, bajo las banderas de la patria, en las cam- 
pañas con que el soldado del año 20, en su audaz expedición a la 
sierra, escribió aquella hermosa página que terminó en la batalla 
de Pasco y la primera derrota sufrida por los realistas en territo- 
rio peruano. En la gloriosa campaña del año 24, iniciada en 
- Huarás por el Libertador y fundador de cinco naciones, y termi- 
nada en los campos de Ayacucho, en las faldas del cua 


Del capitán de Granaderos, don Alejo Martínez, ilustre hijo de 
Jauja. 

Grandes e importantes son los servicios que los valientes pa- 
triotas, de las serranías del Perú, prestaron a los ejércitos republi- 
canos, durante los 5 años de luchas: desde 1820 hasta 1924. Des- 
de San Martín hasta Bolívar. 

La historia de las campañas libertadoras en el Perú, enseña 
cómo estas patricios que habitan la sierra peruana, como los hu- 
.«mildes nativos de esos pueblos, unidos en un solo pensamiento; 
cobijados bajo una sola bandera; marchando a-un solo toque de 
clarín, van de pueblo en pueblo; de ciudad en ciudad; de batalla 
en batalla; desde Pasco en 1820 hasta Ayacucho en 1824, dicien- 
do de su patriotismo, su valor y su abnegación . Prestando servi- 
cios tan importantes, tan decisivos, que los mismos grandes capi- 
tanes. americanos reconocen de un valor inestimable y declaran 
que sin el contingente moral y material de los patricios y nativos 
peruanos, las campañas libertadoras habrían fracasado. 


Interesantes son, en las campañas del año 20 y 21 con Arena- 
les; 23 con Miller, y las definitivas del año 24 con Bolívar y Su- 
cre, los servicios prestados por los patricios y nativos de la inten- 
dencia de Tarma, distinguiéndose, entre los pueblos de esa juris- 
Adicción, la villa de Jauja, en el valle de ese nombre y los pueblos 
. que componían el partido. Y así vemos, que Arenales hace de Jauja 
- gu cuartel general, en sus dos campañas sobre la sierra. Que Can- 
“ferac, marcha de Lima a Jauja, y allí acantona sus regimientos. 
- Que Bolívar, en su marcha inmortal de Huarás a-Pasco, va a Jau- 
ja y allí avitualla y da descanso a sus tropas antes de Junín, Que 
después de Junín, el ejército Libertador, victorioso, en su mar- 
cha de Pasco a Huamanga, se detiene en Jauja. Allí se aprovi- 
siona; se reorganiza; deja sus enfermos, aumenta sus parques y 
-Jlena sus depósitos de administración, en su marcha inmortal, pa- 
ra dar Ayacucho, 

Natural era, que los ejércitos enemigos o beligerantes, bus- 


caran el valle de Jauja por ser el más rico de la sierra, en pastos 
94 


Don Manuel Martínez, nieto del prócer, guerrillero de la Breña; murió, 
por esta circunstancia, asesinado con su hermano el capitán Remigio. 
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y alimentos. Es decir, centro de aprovisionamientos para las in- 
tendencias de guerra y servicios administrativos. Y a estos benefi- 
cios de la naturaleza, hay que agregar el intenso patriotismo de 
los hijos de la Villa, desde el potentado patricio y el rico agri- 
cultor, que visten la casaca y ciñen la espada de oficial de cívicos, 
hasta el modesto natural, que empuña la lanza y el fusil para con- 
vertirse en activo y bravo guerrillero. 

Entre estos patricios que visten la casaca y ciñen la espada de 
oficial en el ejército patriota, se distingue don Alejo Martínez, 
Alustre hijo de Jauja, rico agricultor del valle; capitán del regi- 
miento de Granaderos de Cívicos, cuyos servicios importantísi- 
mos a la patria, merecen las más honrosas notas de la Revolución, 
desde las de los jefes supremos hasta las de los comandantes ge- 
nerales y de región; los jefes divisionarios y de regimiento. 

A la llegada de la expedición Arenales a Jauja, en noviem- 
bre de 1820, en busca de la división realista del brigadier O'Rei- 
lly, don Alejo Martínez, que ostenta los despachos de capitán de 
cívicos, dados por los realistas, se enrola en el ejército patriota, 
acordándose que es peruano, nacido en la histórica villa de San- 
ta Fe de Jauja; que su sangre y su corazón lo llaman a las filas de 
los libertadores. 

El capitán Martínez, en las filas del general Arenales, presta 
importantísimos servicios, formando parte de la expedición que, 
a la vanguardia, marcha sobre Pasco. Está en la batalla de ese 
rombre, el 6 de diciembre, que terminó con la derrota del briga- 
dier realista. 

En la segunda expedición de Arenales, del año 21, el capi- 
tán de granaderos, Alejo Martínez, se incorpora nuevamente a la 
división patriota y está en la entrada a Jauja, el 24 de mayo, a las 
“órdenes inmediatas del coronel Rudecindo Alvarado, segundo je- 
fe de la división. : 

Los realistas tenían organizados en Jauja, fuerzas de cívi- 
cos, a las órdenes del coronel Montenegro; pero, estas fuerzas, 
en su casi totalidad, ofrecen sus servicios al general Arenales. De 
allí, nace el batallón de cívicos patriotas de Granaderos y las cuño 


pañías de guerrilleros que con Miller, en los años de 1823 y 24, 
son auxiliares importantes del Ejército Unido Libertador. 

En vista de los grandes servicios prestados por don Alejo 
Martínez, patricio de Jauja, al general Arenales en sus dos ex- 
pediciones a la sierra, el 26 de febrero de 1822, el marqués de 
Torre Tagle, Supremo Delegado del Verú, “atendiendo los impor- 
tantes favores a la patria y a los méritos de don Alejo Martínez, 
lo nombra capitán de Granaderos del Primer Batallón del Re- 
gimiento de Infantería de Jauja y manda se le hagan y reconoz- 
can por tal, guarrdándole y haciéndole guardar las distinciones y 
preminencias que por este estado le corresponden”. Este decreto 
supremo, lleva la firma del Marqués, y está refrendado por su se- 
cretario de guerra, don Tomás Guido. Se toma razón en la conta- 
duría mayor, el 2 de abril, por decreto firmado por don Juan Ig- 
nacio de Vivero. gd? | 

El 30 de mayo de 1822, el capitán de Granaderos don Alejo 
Martínez, presenta solicitud al Supremo Gobierno pidiendo se 
permita a los oficiales que entraron al valle de Jauja y que pre- 
senciaron su importante contingente a la causa libertadora, in- 
formen en ese sentido. Esta solicitud está autorizada por el coro- 
nel don Rudecindo Alvarado, segundo jefe de la expedición Are- 
nales, el año 21. | 

Hay en el expediente tres informes muy importantes: el del 
capitán don José M. Blancas, el 8 de junio de 1822. De la mis- 
ma fecha, del capitán Cipriano Gómez de Lizárraga, ayudante 
del Estado Mayor de la División Arenales; del 22 de julio, del ca- 
pitán Bautista Rodríguez, del glorioso “Numancia”. 

Estos tres oficiales certifican de los servicios prestados por 
el capitán don Alejo Martínez, de los Granaderos de Jauja, a las 
dos expediciones a la sierra. Su desvelo en el cumplimiento del 
cargo de abstecedor de las tropas en campaña, proporcionándo- 
les alimentación, alojamiento y avituallamiento, con patrio- 
tismo, desinteresado y abnegado; siguiendo al ejército en cam- 
paña como administrador e intendente. y 


Don José Martínez, hijo del prócer, padre del capitán Miguel N. Mar- 
tínez y abuelo del general y del jurisconsulto de su apellido. 
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El 16 de marzo de 1823, el capitán de Granaderos, don Ale- 
jo Martínez, pide se le incorpore al primer batallón de infantería, 
del ejército patriota, en mérito de los títulos y servicios que os- 
tenta. Se manda informar por el coronel Pedro José González, 
jefe del cuerpo. El 22, informa el coronel González favorable- 
mente. El lo. de abril de 1823, se ordena pase el informe al Ge- 
neral en Jéfe del Ejército Unido, para que destine al suplicante 
según sus aptitudes. Este decreto lleva la firma del mariscal Ri- 
va Agiero, Presidente del Perú. 

El 11 de junio de 1823, por orden del Mariscal, Marqués de 
Torre Tagle, jefe supremo de la nación, se le destina al segundo 
batallón del primer regimiento de infantería. 

El 30 de diciembre de 1823, el coronel Mariano Castro, co- 
mandante general y militar de Cajamar ca, comisiona al eapitán 
Alejo Martínez, destinado a la primera compañía del Segundo 
Batallón de Tiradores de la Guardia, en comisión de esa coman- 
dancia militar, al cuartel general de Huarás, llevando su compa- 
- fía; ordenando a las autoridades del tránsito a y hacer 
guardar las respectivas consideraciones. 

Lleva el capitán Martínez órdenes de tomar a los celia 
Feuñir a los enfermos; tomar voluntarios y llevarlos a Huarás, ' 
eumplimiento de las facultades extraordinarias, conferidas a les 
comandantes generales de región, por el Excelentísimo Presiden- 
te de Colombia y Generalísimo de los Ejércitos del Perú, don Si- 
món Bolívar”. 

El capitán Martínez hace su viaje de Cajamarca a Huarás, 
estando infectados los caminos por las guerrillas y destacamen- 
tos realistas en persecución de los patriotas. Llega al cuartel ge- 
neral y cumple su misión. De Huarás, se le despacha a Huánuco, 
en comisión reservada y con un interesante pliego de instruccio- 
nes. La marcha es muy difícil y riesgosa, pero el capitán Martí- 
nez desempeña su cometido honrosamente. Llega a Huánuco y 
entre las comunicaciones del cuartel general de Huarás, al co- 


mandante general de esa región. E 


El 4 de marzo de 1824, el coronel don Ignacio Alcázar, co- 
mandante militar de Huánuco, expide pasaportes al capitán Mar- 
tínez, que regresa a Cajamarca. 

De los documentos que tenemos a la vista, vemos que el ca- 
pitán Martínez dol batallón de Tiradores, marcha de Huánuco a 
Cajamarca, deteniéndose en Huarás, conduciendo importantísi- 
mas comunicaciones entre el cuartel general y las comandancias 
militares, comprendidas entre Cajamarca, Huarás y Huánuco, en 
momentos que era difícil el tránsito por las actividades realistas 


y cuando el Lihertador oreanizaba y después realizaba, su famo- 
sa marcha de Huarás a Pasto, abriendo la campaña inmortal de 


1824. con Junín y Ayacucho. 

Prueban estos documentos, los interesantísimos servicios que 
el capitán Alejo Martínez, ofrendó a la causa libertadora, sirvien- 
do de medio de comunicación entre zonas tan extensas e inhospi-: 
talarias, desde Cajamarca hasta Huánuco, teniendo como eje o 
centro de estás,comunicaciones, el cuartel general de Huarás. 

Si difícil y peligrosa es la marcha de Cajamarca a Huarás, 
la de Huarás a Huánuco es una sentencia de muerte, teniendo en 
cuenta que los realistas acampaban en el valle de Jauja, exten- 
diendo su acción militar hasta Huamanga y las serranías que van 
a Huarás; que el espionaje realista era una organización formi- 
dable; un tejido diabólico en cuyas redes cayeron muchos co- 
rreos de gabinete y muchas comunicaciones de los patriotas. 

El capitán Martínez, regresa a Cajamarca, en cumplimiento 
de su cometido; por éso, no está en Junín; pero, en noviembre de 
1824, el general Santa Cruz, jefe de Estado. Mayor General del 
Ejército Unido, nombra al'capitán Martínez, como controlador 
del hospital militar en Jauja, como abastecedor del ejército en 
marcha a Ayacucho, y como jefe la maestranza general. 


Este documento es muy honroso para el capitán de granade- 


ros del ejército patriota, porque allí se ensalzan los méritos del 
oficial jaujino, al servicio de la causa libertadora. - 
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Doctor Miguel A. Martínez, bisnieto del prócer 
distinguido. 


y jurisconsulto 
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07 Hay en el expediente original, del que tomamos estos datos, 
to muy importantes, entre éllos, el del coronel Pardo de 
2 ela, sobre los servicios prestados por el capitán Alejo Martínez, 
en la campaña libertadora de 1824. Se dice allí que el capitán 
patriota ha desempeñado puntual y honrosamente todas las co- 
misiones y empresas que se le han confiado; que tiene una brillan- 
te foja de soldado, sin una sola nota desfavorable; buen compor- 
tamiento y valor comprobado”. Está fechado este documento, en 
Jauja, a 18 de julio de 1823. a 
En agosto del mismo año, el coronel Pardo de Zela, coman- 
dante militar de Huánuco, envía al capitán de granaderos don 
Alejo Martínez, en comisión reservada a Pasco, por orden del 
Libertador. | ES 
El 30 de julio de 1933, el Presidente de la República, Gran 
Mariscal don Agustín Gamarra “atendiendo a los importantes 
servicios del capitán don Alejo Martínez, le expide los despachos 
de primer comandante del batallón de infantería cívica de Jau- 
ja”. Este decreto supremo está refrendado por el general don Pe- 
dro Bermúdez, ministro de la guerra; sucesor de Gamarra en el 
mando supremo de la nación. | Aa 
De la exposición que hacemos en este trabajo, se desprenden 
“los importantísimos servicios, que el ilustre patricio de Jauja y 
prócer de la independencia nacional, prestó a la causa liberta- 
“dora del Perú, desde 1820 hasta 1824, y a la patria, desde esa fe- 
cha hasta su fallecimiento, en edad avanzada, Se desprende, 
también, de estos documentos, los inmensos sacrificios que este 
| prócer se impuso al abandonar su hogar y su fortuna ante el altar 
de la patria. 

-Su fortuna fué arruinada por los españoles, cuando en 1821 
ocuparon el valle; sus haciendas arrasadas, y demolida su casa- 
“quinta en Jauja; su familia perseguida y reducida a la miseria; 
mientras que el patricio, en Lima, prestaba el contingente de sus 


servicios a los ejércitos libertadores. DS 


Nada reclamó el prócer, ni nada tol SE la patria, salvo 
honores y recompensas morales. Nada han recibido ni en ningu- 
na forma han sido indemnizados sus descendientes, que creye- 
ron y creen, que los servicios que su ilustre antepasado prestó a la 
patria, están bien recompensados con los honores y los títulos 
que la patria le otorgó. 

En la ilustre familia de los Martínez, de J auja, se han distin 
guido hasta hoy, don José Martínez, hijo del prócer; jun- 
tos descubrieron las famosas aguas medicinales de Acaya, que 
tantos beneficios ha prestado a la humanidad doliente; el tenien- 
te coronel don Adolfo Martínez, segundo jefe del batallón “Man- 
co Capac”, muerto heroicamente en el cumplimiento de su deber; 
caído en la infortunada batalla de San Juan, el 13 de enero de 
1881, destrozado por el plomo chileno; el teniente coronel don 
Domingo Martínez, jefe de la columna “Pasco”, siendo de los 
primeros en alistarse a la llamada de la patria; concurrió a la 
batalla de San Francisco, el 19 de noviembre de 1879; estuvo en 
el inmortal Mo;ro, con el “Viejo Heroico”, el 7 de junio de 1889; 
prisionero de guerra, fué trasiadado a la prisión militar de San 
Bernardo, en Chue, siendo canjeado, en 1381, por gesciones del 
gobierno provisorio. Kn 1895, hizo la campaña, como segundo 
jere del bacalon Jauja. Su pueblo nativo, le ha eregido un busto, 
simbolo de admiracion y gratitud por el brillo que con sus armas, 
su valor y su hero.wsmo, «10 a Jauja y a los hijos de la histórica 
ciudad. 

El general don Pedro Pablo Martínez, el único general que 
ha producido J auja durante la República; militar de honrosa y bri- 
llante foja de servicios; escritor y crítico militar de sólida repu- 
tación; caballero culto y noble; querido y respetado entre sus ca- 
maradas y el elemento civil; con reputación bien ganada y acen- 
vtuada; el doctor Miguel A. Martínez, hermano del general, vo- 
cal jubilado; magistrado honorable y competente; jurisconsulto 
de vasta preparación; colaborador de este diario. 
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Doña Rosalía Martínez, única sobreviviente de los hijos de 


don Alejo. 
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Jauja ha producido muchos hijos ilustres y varones notables 
que grandes servicios han prestado, y prestan, a la patria; pero 
no es posible, es ni el objeto de este trabajo referirnos a éllos; 
sentimos omitir sus nombres. | 

En el primer centenario de la ciudad de Jauja, en Lima, a 5 
de febrero de 1928. 
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